

  


  

    
      
    

  





  

     No era ningún secreto cómo miraba a mi compañera de habitación y lo peor era
    que ella lo sabía. Sabía que la quería y, sin embargo, se hacía la
    inocente. Nunca se me acercaba, nunca hacía nada que me diera una pista,
    más bien se burlaba en silencio cada vez que cruzaba la habitación medio
    desnuda para darse una ducha. Sabiendo que mi puerta siempre estaba abierta
    y que podía verla.
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    Y eran compañeras



  A. Hawk


  
    No era ningún secreto cómo miraba a mi compañera de habitación y lo peor era
    que ella lo sabía. Sabía que la quería y, sin embargo, se hacía la
    inocente. Nunca se me acercaba, nunca hacía nada que me diera una pista,
    más bien se burlaba en silencio cada vez que cruzaba la habitación medio
    desnuda para darse una ducha. Sabiendo que mi puerta siempre estaba abierta
    y que podía verla.



  
    De hecho, éramos buenas amigas, ambas estudiantes universitarias aunque en
    grados completamente diferentes. Ella era francesa; yo, canadiense, y de
    alguna manera nuestros caminos se cruzaron aquí, en los Estados Unidos.
    Desde la primera noche, en nuestro dormitorio, nos divertimos, charlando y
    riendo hasta la madrugada. Ella tenía un rostro agradable y suave, con una
    cálida sonrisa en los labios y unos ardientes ojos azules que revelaban la
    profundidad de aquella niña supuestamente inocente.



  
    Y la he estado echando de menos desde que vi esa mirada feroz suya la
    primera noche. No sé decir cómo nos acechamos la una la otra, bromeando sin
    cesar hasta que una de las dos rompió el hielo.



  
    O quizás ambas.



  
    Fue en mitad de la noche cuando me acerqué a la cocina compartida, tenía
    ganas de comerme un bocado de algo cuando me tropecé con algo mejor, más
    dulce de lo esperado. Mia tarareaba suavemente una canción que no me sonaba
    de nada, mirando dentro del frogorífico. Ella no se había percatado aún de
    mi presencia y yo podía ver su cuerpo delgado, apenas cubierto por unas
    braguitas medio escondidas entre las nalgas y una camiseta corta. Incluso
    desde la distancia, popdia ver los pezones apuntando al frente.



  
    No pude evitar dejar escapar un pequeño gemido, una sensación cálida se
    estaba formando entre mis piernas y sabía que me estaba mojando. «Maldita
    sea, ¿por qué soy tan fácil?» La chica rubia se dio la vuelta, primero
    asustada, luego se relajó cuando vio quién era. Sus ardientes ojos azules
    toparon con los míos verdes, y una pequeña sonrisa asomó a sus labios.



  
    —Bonsoir Nathalie, ¿qué haces tan tarde levantada? —preguntó con voz dulce
    mientras se volvía completamente para mirarme.



  
    —Bueno, en realidad… —Me acerqué y cogí su barbilla, levantándola para no
    perder el contacto visual—. ¿Has encontrado lo que buscabas? —Hice un gesto
    con la cabeza hacia el frigorífico donde había estado mirando.



  
    —No, parece que no hay nada de lo que necesito —respondió casi sin aliento.



  
    —Bueno…



  
    En ese momento algo estalló entre nosotras. Apoyándonos la una en la otra,
    nuestros labios casi chocaron haciéndonos daño. Mis manos sujetaron sus
    caderas, atraiéndola más cerca y sintiendo que su respiración se paraba por
    el repentino movimiento. Mia abrió la boca y yo lo tomé como un permiso
    para explorarla con la lengua.



  
    —¡Joder, sabes tan bien! —Murmuré antes de continuar con el beso.



  
    Recorrí con la lengua su labio inferior antes de cogerlo entre mis dientes.
    Mordiéndolo suavemente me vi recompensada con un anhelante gemido. Podía
    sentir su cuerpo debilitándose por momentos. Sus manos fueron bajo de mi
    camisa, haciéndome reír entre dientes porque estaban frías como el hielo y
    me ponían la piel de gallina hasta los pechos.



  
    —Hmmm… —Apoyé su cabeza en mi cuello mientras disfrutaba de su mano sobre
    un pecho.



  
    —¿Tanto me deseas? —preguntó con los labios rozando suavemente mi garganta.



  
    —Ya sabes que sí —Mis manos todavía estaban en sus caderas, empujándola
    contra la mesa de la cocina—. Sé que me oyes cada vez que me masturbo—.
    Dije con voz cálida, y vi sus mejillas enrojecer—. Y oigo que haces lo
    mismo… —La besé en el cuello—, cada… —Me muevo hacia su clavícula —, vez —.
    Tomo un pezón entre los dientes a través del suave algodón.



  
    Se le escapó un grito y rápidamente se tapó los labios como si fuera
    arrepentirse del ruido que había hecho. Todo lo que pude hacer fue reír
    mientras pasaba la lengua por la tela, sintiendo la dureza del pezón. Mis
    bragas se estaban mojando, solo aquel pequeño gesto. ¡Tan solo tenerla allí
    contra la mesa de la cocina, en una oscuridad casi total, sabiendo que
    cualquiera podía venir hacia ellas lo hizo tan emocionante1



  
    La ayudé a sentarse en la mesa mientras seguía con mi diversión. Deslicé
    las manos por debajo de la camiseta para deshacerme de ella, dejando al
    descubierto un hermoso par de pequeños senos. Sus pezones estaban
    completamente erectos y listos para el placer. Mientras lamía uno, mi mano
    se ocupaba del otro, tomando el pezón entre los dedos pulgar e índice,
    girándolos y tirando de ellos mientras la oía gemir como recompensa por mis
    actos.



  
    Mientras tanto, noté que la tela de mi camisa subía, me pasaba por la
    cabeza, y el par de manos frías comenzaban a amasar mis pechos. Gemí
    mientras devolvía mis manos a sus caderas, acercándola un poco más al borde
    de la mesa para poder apretar mis bragas mojadas contra ella.



  
    —Di que me quieres —. Gemí en su boca.



  
    —¡Joder, te quiero! —respondió ella antes de dar un tirón a mi pelo corto
    —Pero también quiero oírtelo decir.



  
    —Soy toda suya, milady —respondí con una sonrisa mientras Mia aflojaba su
    agarre—. Ahora, abre tus piernas para mí.



  
    Acaricié el interior de sus muslos mientras abría las piernas. Mi boca
    descendió desde sus pechos hasta su estómago y finalmente hasta el borde de
    las bragas. Podía sentir sus dedos clavándose en mi cuero cabelludo, sus
    caderas se apartaron un poco.



  
    —Frena un poco, princesa. —El calor de mi aliento acariciando la humedad de
    sus bragas—. No tenemos prisa.



  
    La besé por todas partes menos en el palpitante clítoris, debajo de las
    bragas. Podía sentir que su cuerpo empezaba a ponerse tenso, lindas
    palabrotas francesas salieron de sus labios mientras rogaba que la dejase
    satisfecha. Mientras, la atormentaba y también me atormentaba a mí misma,
    con tantas ganas como tenía de que me acariciasen.



  
    Finalmente, pasé la lengua por su vulva, presionándolo con fuerza contra el
    clítoris y pude saborear sus anhelos. Mi cabeza casi estalla al oír el
    dulce gemido que soltó en ese momento. Deslizó una mano entre mis piernas
    mientras pasaba mi lengua un par de veces por sus bragas.



  
    —No. —dijo sin aliento, haciéndome mirarla por entre sus piernas—. Déjame a
    mí. Arriba.



  
    No me fue fácil pero me detuve y me levanté solo para atrapar sus
    regordetes labios de nuevo. Nuestras lenguas se unieron en un baile
    lujurioso y desconocido mientras Mia se bajaba de la mesa y me hacía
    tropezar contra la nevera.



  
    —Eres mía. —susurró mientras pasaba un dedo por mi vulva. Había demasiada
    tela entre su piel y la mía, pero Dios, ya me volvía loca.



  
    —Claro que sí. —respondí con una sonrisa antes de que recogiéramos nuestra
    ropa y saliéramos corriendo hacia la habitación.



  
    En un santiamén, cerrando la puerta tras nosotras, continuamos encima de mi
    escritorio. Fue Mia quien se sentó en él, atrayéndome contra ella. Pude oír
    cómo se caían las cosas pero no ninguna hizo nada por recogerlas.



  
    —Alguien tiene hambre. —Me reí mientras abría sus piernas de nuevo, sin
    perder ni un minuto en quitarle las bragas empapadas. —Quiero probarte de
    verdad—. Susurré.



  
    ¡Y maldita sea, qué buen sabor! Presioné la lengua entre sus labios,
    entrando en su vagina mientras sus jugos goteaban por mi barbilla. Mia
    respiraba con dificultad, suaves gemidos llenaban el aire mientras me
    sujetaba el pelo. Me moví más hacia arriba, lamiendo alrededor del
    palpitante clítoris, y mi recompensa llegó en forma de un par de
    temblorosas piernas.



  
    Finalmente, pasé lentamente la lengua por su duro clítoris y lo presioné
    con la punta. Se escuchó un gemido más fuerte, el cuerpo de Mia se relajó
    por un momento porque era eso lo que había estado esperando. Aquella fue la
    señal.



  
    Mi lengua comenzó a moverse rápidamente, frotando el clítoris mientras el
    cuerpo de la pequeña francesa temblaba. Me detuve unas cuantas veces para
    chuparlo, para darle un momento relajación solo para ponerla tensa de
    nuevo. Podía sentir que se acercaba un par de veces, pero no se lo iba a
    dar tan fácilmente.



  
    —¡Joder, Nathalie! ¡Sigue, sigue! —dijo entre dientes cuando me detuve de
    nuevo, sus manos empujando mi cabeza entre sus piernas.



  
    —Si lo pides amablemente… —respondí con una sonrisa, pasando mi lengua por
    sus labios.



  
    —¡Ah merde, sil-te-plait!



  
    —Como desees.



  
    Deslicé un dedo dentro de la vagina, sintiendo su interior apretarse
    alrededor rápidamente. ¡Coño, sí que estaba apretada! Metí un segundo y
    luego un tercer dedo, mi mano estaba apretada al máximo mientras bombeaba
    hacia adentro y hacia afuera.



  
    Mientras tanto, volví a prestar atención a su clítoris, pulsando contra mi
    lengua, sus jugos goteando a lo largo de mi mano mientras aceleraba.
    Haciendo coincidir los movimientos de mi lengua con mis dedos, empujándola
    más rápido y más fuerte con cada segundo que pasaba. Llevándolka al
    orgasmo.



  
    —¡Ah, sí! —comenzó a gemir mientras sus caderas se contraían.



  
    Y un momento después pude sentir su interior contraerse alrededor de mis
    dedos en oleadas, empapando mi mano aún más a medida que salía lentamente
    de su orgasmo. Los dulces y suaves gemidos hicieron que mi mundo entero se
    diera la vuelta y podía sentir mi propia humedad goteando por mis piernas,
    debajo de los pantalones.



  
    Sus piernas se cerraron alrededor de mi cabeza, haciéndome reír entre
    dientes cuando finalmente me detuve, sacando los dedos y poniendo dulces
    besos en el interior de sus muslos. Mia se tomó un momento para recuperar
    el aliento antes de incorporarse sobre los codos y mirarme a los ojos.



  
    —Te toca, ma chérie.



  
    No estaba preparada para la fiereza de aquella chica francesa. Apenas se
    había recuperado de su orgasmo y ya se estaba levantando para besarme. No
    me quejé, me gustaba que fuese una mujer fuerte después de todo. Mia me
    besó, casi con dulzura y, sin embargo, con tanta lujuria que no pude evitar
    gemir entre besos.



  
    —¿Dónde me quieres, princesa? —le pregunté porque todavía estaba sentada en
    mi escritorio.



  
    —En la cama, por favor.



  
    —¡Hmmm, eres tan dulce! —me reí entre dientes, enderezando mi espalda,
    disfrutando de la vista de Mia sentada resbaladiza en mi escritorio, con
    las mejillas rojas por el placer.



  
    —Cállate y déjatelos puestos —respondió cuando me acerqué a la cama y ya
    había empezado a abrirme los pantalones.



  
    No tuve tiempo de preguntarle por qué no me permitía quitármelos. La rubia
    francesa me dio un empujón, haciéndome aterrizar en la cama y rápidamente
    me inmovilizó, sentada encima de mí. Joder, aquello se ponía interesante.
    Se sentó con la espalda recta, regalándome una vista completa de su
    estilizado cuerpo.



  
    Sus pechos pequeños y perfectos se adivinaban perfectamente con la poca luz
    que había en el dormitorio. Sus pezones aún estaban rígidos, ya fuera por
    el frío o por la excitación. Mia estaba se recogía el largo cabello en una
    cola de caballo, dándome tiempo para pasar mis manos por su cuerpo, y notó
    cómo mis bragas se empapaban aún más.



  
    —¿Cómo dijiste antes? —dijo la rubia mientras tomaba mis dos manos para
    sujetarlas por encima de mi cabeza, su rostro muy cerca del mío—. Frena un
    poco, princesa, no tenemos prisa —dijo con una voz cálida y suave, su
    aliento rozando mis labios.



  
    Me incliné hacia adelante para besar sus labios, pero ella se alejó,
    dándome una sonrisa que nunca pensé que pudiera caber tan perfecta en ese
    rostro. Con una carcajada me relajé, cediendo a su dominio mientras me
    miraba. Un dedo frío recorrió mi cuello hasta mis pechos. Respiré hondo
    solo para soltarlo de nuevo mientras ella iba más abajo.



  
    —Eres muy guapa —susurró Mia.



  
    —Tú, también.



  
    Su dedo bajó más a los pantalones, y tiró por fin de ellos hasta debajo de
    las nalgas, sin llegar a quitármelos. El cambio de temperatura me dio
    escalofríos y me excitó por alguna razón. Mia se movió hacia un lado de mis
    senos y esperé con ansia, pero no me tocó, solo se alejó como si me
    estuviera dando un masaje.



  
    —¿Quieres un poco de aceite? —dije en broma.



  
    —En realidad, sí. Yy esposas si las tienes.



  
    —¿Qué?



  
    —Ya me has oído, Nathalie —respondió Mia con una sonrisa, mordiéndose el
    labio inferior.



  
    —Oh, joder, sí. Sí tengo de eso. —Mi cuerpo ardía—. En el cajón superior de
    la mesita de noche.



  
    La chica francesa dejó mi regazo para ir hacia la mesilla, riendo entre
    dientes mientras la revisaba y supe lo acaba de descubrir mis secretos.
    ¡Como si no tuviera juguetes! Mia regresó rápidamente, ordenándome que me
    recostara decentemente en la cama.



  
    —Has sido una chica mala, saltando sobre una chica inocente como yo en la
    cocina —dijo la rubia.



  
    —¡Y una mierda de inocente eres tú —le respondí mientras trataba de
    besarla, pero ella se apartó antes.



  
    —Definitivamente, soy inocente.



  
    Comprobé mis muñecas: solo podía moverme unos centímetros. Era emocionante,
    por decirlo de alguna manera, estar esposada por aquella chica sexy. Solo
    lamentaba estar en esa situación porque no podía tocarla.



  
    Pero ella me recompensaría rápidamente por todo aquello.



  
    Mia había puesto un poco de aceite de masaje en mi abdomen y se abrió
    camino alrededor de mis pechos, pero sus bromas me excitaron sin fin. Mi
    respiración se hizo más pesada cuando vi que mis pezones estaban rígidos
    como si estuviera en plena calle, expuesto al frío.



  
    Fue algo que la rubia también notó.



  
    —¿Alguien está un poco excitada? —dijo en broma.



  
    —Deberías verme las bragas.



  
    —¡Oh, no te preocupes, chérie, ya llegaremos allí.



  
    Casi sin previo aviso, Mia amasó mis pechos, haciéndome gemir más fuerte de
    lo que pensaba. Apoyé la cabeza en la almohada, disfrutando de los ahora
    cálidos toques de la chica. Sus manos masajearon mis pechos con la presión
    justa para enviar sacudidas de placer a mis entrañas.



  
    Después de prestarles un poco de atención, se acercó a jugar con mis
    pezones. Haciéndolos girar entre sus dedos, tirando de ellos suavemente y
    pasando sus dedos por encima. Los gemidos salían de mis labios de vez en
    cuando mientras mis caderas comenzaban a inquietarse, necesitaba que
    acabase de una vez en la vulva.



  
    Los pellizcos se hicieron más intensos, poniéndome al borde entre el placer
    y el dolor, algo que me gustaba mucho, y los gemidos comenzaron a sonar
    como verdaderos gemidos mientras rogaba que continuara. Mi cabeza todavía
    estaba en la almohada cuando sentí una sensación diferente.



  
    Cuando miré hacia arriba, me encontré con un par de ojos azules mirándome y
    una lengua recorriendo mi rígido pezón.



  
    —¡Oh. Joder. Hmmm! —Gemí, haciendo reír a Mia.



  
    La rubia continuó, lamiendo mis pezones, presionando su lengua húmeda
    contra ellos de una manera tan agradable que empezó a darme vueltas la
    cabeza. Después de jugar con aquello, chupó mis pechos, los gemidos
    comenzaron a ser más fuertes y altos mientras luchaba debajo de ella.



  
    —Quiero tocarte —gemí, tirando de las esposas.



  
    —Ya, pero no puedes —respondió Mia simplemente.



  
    Y de repente, fue demasiado. Ella mordió uno de mis senos, la sacudida de
    dolor corrió hacia abajo y moví lass caderas hacia arriba para sentir el
    orgasmo recorrerme el cuerpo. Me había excitado tanto al complacerla de que
    solo había sido cuestión de tiempo que llegase mi clímax.



  
    —¡Oh, joder! —gemí mientras Mia seguía mordiéndome, su mano colocada en mi
    abdomen para mantenerme lo más quieta posible. —¡Me estás matando!



  
    —¿Quieres que pare? —preguntó, mirándome a través de sus pestañas.



  
    —Ni te atrevas —le respondí un poco demasiado rápido.



  
    —Bien, porque aún no he terminado.



  
    Con esas palabras se alejó de mis ahora demasiado sensibles pechos para
    besarme rápidamente. La sonrisa plasmada en su rostro me hizo poner los
    ojos en blanco. Disfruté de la vista mientras se arrastraba hacia abajo. Su
    hermoso cuerpo desnudo deslizándose sobre el mío, sus duros pezones tocando
    mi abdomen mientras sus labios dejaban calientes besos en mi piel.



  
    Una vez en mis pantalones, finalmente terminó de quitármelos, riendo entre
    dientes por la mancha húmeda que se había formado en ellos y solo para
    encontrarse con un encharcamiento más grande aún en mis bragas. Esta vez
    sin burlarse, se las quitó también y se sentó sobre una de mis piernas,
    frotándose la vulva y esparciendo su humedad sobre mí.



  
    —¿Te lo estás pasando bien? —le pregunté sin aliento mientras ella me abría
    la otra pierna para tener un mejor acceso.



  
    —Lo mejor que me ha pasado en muuuucho tiempo.



  
    Lo creí por la pasión que me trataba. Ella podía mentir, podía fingir, pero
    los ojos nunca mentían. Todavía tenía ese fuego en su mirada que solo podía
    significar que realmente me deseaba. Ella había estado sufriendo tanto como
    yo, cada vez que la veía en el pasillo.



  
    Su lengua hizo milagros en mi vulva, lamiendo toda la humedad y dándome
    placer en el clítoris con sumo cuidado. Normalmente hubiera estado
    adormecida después de un orgasmo, pero la adrenalina corriendo por mi
    sangre ya lo había borrado.



  
    —¡Ah! Mia, joder! —gemí mientras tiraba de las esposas, queriendo empujar
    su cara en mi coño —Quiero correrme otra vez, métete dentro.



  
    —Pídelo amablemente, ma chérie —fue todo lo que respondió.



  
    —¡S'il-vous-plaît! —Hablé sin aliento.



  
    Una vez que colocó un dedo dentro sentí un gran alivio, me sentía tan bien,
    solo en ese primer momento mi vagina se abrió y su dedo empujó las paredes.
    Era casi celestial y solo mejoró cuando rápidamente añadió un segundo dedo.



  
    —Fóllame bien fuerte.



  
    Y ella obedeció. Mia golpeó con fuerza sus dedos contra mí, rozando mi
    cuello uterino. Me dio un enorme placer cuando encontró un ritmo cómodo y
    tanto con los dedos como con la boca. Era solo cuestión de tiempo que
    alcanzara mi segundo orgasmo.



  
    —¡Ah, ah, aaah! ¡Joder, Mia, ve más rápido! —gemí en voz alta, mi cuerpo
    temblaba y los músculos se tensaron. Hizo lo que le pedí, acelerando el
    paso. —¡Oh sí, ya voy! ¡Aaaah, joder!



  
    Las oleadas de placer me inundaron de nuevo, pero esta vez tardaron más en
    detenerse. Ella siguió avanzando lentamente, dejándome aguantar el orgasmo
    contra su mano mientras lamía mi clítoris. Podría jurar que la chica estaba
    empapada en todos mis jugos.



  
    Lo cual fue más o menos el caso una vez que se quitó de entre mis piernas,
    limpiando algo de la humedad que había en su barbilla y en sus labios antes
    de derrumbarse sobre mi pecho. Ambas estábamos sin aliento, disfrutando el
    calor de la otra por un momento antes de que Mia se levantase y me besara
    lentamente. La lujuria había dejado lugar para algo de dulzura. Podía
    saborearme en sus labios.



  
    —Ha estado muy bien —dije con una sonrisa.



  
    —De hecho, chérie, deberías haberme follado en la cocina antes.



  
    —Esperaba el momento adecuado —bromeé mientras tiraba de las esposas—.
    ¿Puedes quitármelas, por favor?"



  
    Sonreí mientras veía a Mia levantarse, estirar la espalda y darme otra
    vista de sus animados animados. Me devolvió una sonrisa burlona antes de
    recoger su ropa, inclinándose de nuevo para darme otro beso.



  
    Y luego se dio la vuelta.



  
    —¡Oye! ¡Vuelve! —grité mientras veía su hermoso trasero desnudo alejarse.



  
    —No te preocupes, volveré pronto. Au-revoir.
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